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El comportamiento mágico
de Vicente Gerbasi
José Pulido *
(Palabras de presentación del Libro Homenaje Vicente Gerbasi
(en el centenario de su nacimiento), compilado por Enrique Viloria Vera, 
editado por la Cátedra Venezuela del CELAUP / UNIMET
y la Fundación Gerbasi) 
Hubo una época cuyo misterioso ajedrez movió a los seres humanos 
del mar a la selva, del llano a los rascacielos, de la antigüedad a la 
pubertad. Y ese movimiento hizo posible que se descubriera una 
máquina vegetal atornillada con flores y pájaros; impulsada con 
inviernos y solazos, con miedos de tragavenados y sustos de báquiros, 
llamada Canoabo. Era una máquina que convertía el italiano de 
antiquísima sentimentalidad en castellano de moderno amor y aquí 
es donde aparece súbitamente lo que descubrió Ludovico Silva, un 
poeta filósofo cuyos ojos penetraban hasta el tuétano de las piedras. 
Ludovico puso de relieve el comportamiento mágico de Vicente 
Gerbasi y lo explicó así: “Aún estando la realidad misma cargada de 
magia objetiva, son muy pocos los que alcanzan a expresar esa magia. 
A eso llamo yo poeta, y a su labor, poesía.”
Canoabo, la máquina vegetal, animal y mineral de hacer 
castellano, despertó la voz de Vicente Gerbasi usando tucusitos, 
pájaros carpinteros y celajes de cunaguaros serpentinos cruzando 
los atardeceres de la montaña. También engendraron esa voz, las 
mujeres pilando el maíz y susurrando su clandestinaje musical; la 
tristeza macerándose encima de los caminos  acosados de monte y 
los zamuritos en la lejanía de arriba, vigilando las muertes grandes y 
lamentando las muertes pequeñas, que son las que más duelen. 
Poeta profundo y primordial de dos naciones, unificó ambos 
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orígenes hasta desembocar en un territorio único. Y cómo se habrá 
convertido en país el poeta Vicente Gerbasi, que nosotros vivimos en 
él, habitamos, sin necesidad de pasaporte, en su ternura libertaria. 
En este libro lleno de palabras que él ha fermentado con las suyas, 
lo recordamos, ensayando más un gesto amoroso que una alabanza 
interesada.
Hay quienes se plantean en tono especulativo “Si estuviera vivo 
¿qué escribiría hoy el poeta Gerbasi? Aunque ya el poeta volcó en 
el mundo lo que tenía qué decir y lo hizo de tal manera que renace 
con juventud avasallante cada vez que se abre uno de sus libros y se 
establece el diálogo espiritual pertinente.
Hoy fue cuando murió y fue hoy cuando siguió viviendo. Porque 
todos los días sufrimos su muerte y celebramos su vida.
Todos los días nuestros grandes ciudadanos fallecen de nuevo 
cuando no los recordamos y cuando no los sentimos, pero renacen 
pese a cualquier indolencia nuestra, porque sus obras son en definitiva 
lo que se llama patria, lo que se atesora como sangre de familia y 
como calor de hogar.
El hombre Gerbasi le hace falta a sus hijos y a sus nietos, pero 
está ensayando eternidades con la mujer amada. Y de todas 
maneras anda entre sus hijos y sus nietos anclado en el parecido, 
en un modo de sonreír o de caminar, en un recuerdo compartido 
y muy específicamente, en tantas palabras suyas que lograron volar 
y repartieron su alma en versos y en sensaciones. Esa herencia 
portentosa de sus palabras.
El ser humano carga todos los universos por dentro pero ha 
cultivado el hábito de buscarlos en  las afueras. Es probable que en este 
nuevo milenio el ser humano se defina como un sistema lingüístico 
que avanza a través de la eternidad de la especie.
Somos producto del lenguaje. Heráclito quiso decirlo seguramente, 
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cuando escribió su frase más misteriosa: “El pensamiento es una 
enfermedad sagrada”. Como quien dice: una enfermedad de los 
dioses que hizo posible pensar en palabras y formar ideas con las 
palabras y construir civilizaciones, inventar mecanismos y también 
destruirlo todo, hasta que la poesía devuelve los valores a su lugar o 
le entrega un lugar a los valores.
Vicente Gerbasi nos proporcionó un lugar tan propio y auténtico, 
hecho con el alma nuestra que es mestiza, que es una combinación 
de almas viajeras y maternidades sedentarias. Su poesía es también 
un rezo para obtener cariño de uno mismo, de los pozos más oscuros 
que nos  agobian. Acudo de nuevo a Ludovico para apegarme a su 
visión: “Gerbasi nos enseñó el lenguaje poético, la palabra-milagro. 
Gerbasi me comunicó con mi lengua”.
Y yo por mi parte humildísima diré, con mucho orgullo y alegría: 
“Venimos de Gerbasi y hacia Gerbasi vamos…
